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			Para quienes habiendo experimentado la oscuridad más profunda han hecho lo necesario para salir de la burbuja luminosos, su ejemplo, nos ha salvado a muchos.

		

	
		
			El infierno de los vivos no es algo por venir; hay uno, el que ya existe aquí, el infierno que habitamos todos los días, que formamos estando juntos. Hay dos maneras de no sufrirlo. La primera es fácil para muchos: aceptar el infierno y volverse parte de él hasta el punto de dejar de verlo. La segunda es arriesgada y exige atención y aprendizaje continuos: buscar y saber reconocer quién y qué, en medio del infierno, no es infierno, y hacer que dure, y dejarle espacio».

			Ítalo Calvino

			Las ciudades invisibles (1972)
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			Antes de comenzar…

			La vida no es un infierno, pero puede serlo. Es necesario remarcar que en este mar nadie está a salvo, por eso la importancia de difundir acerca de este tema. Cualquier persona sin deberla ni temerla, es sensible para caer en las artimañas de un psicópata narcisista integrado (PNI). Todos somos susceptibles, ya que su modus operandi se adapta a cada una de sus posibles víctimas.

			A partir de ahora es necesario que se hable claro de un tema que había quedado rezagado en los libros de psicología. La condición de PNI, que millones de personas en el mundo, —hombres y mujeres— presentan, ha hecho ya mucho daño. La divulgación puede detener el proceso de depredación que a su paso va dejando estelas de dolor que se van multiplicando.

			Para poder protegernos y poder ayudar a otros, lo único que nos queda es estar preparados con conocimientos básicos sobre lo que conforma a un PNI.

			[Según la más reciente Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares (ENDIREH) del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI). En México, 66% de las mujeres (de 15 años y más) ha sufrido al menos un incidente de violencia emocional, económica, física, sexual o discriminación a lo largo de su vida. De ese porcentaje, 49% ha sufrido específicamente violencia emocional, la cual incluye insultos, amenazas, humillaciones y otras ofensas de tipo psicológico. Con rara unanimidad, historiadores, filósofos, sociólogos y analistas sociales en general, coinciden en afirmar que podemos estar viviendo el momento de apogeo del narcisismo como tema central de la cultura (Mazlish, 1982; Valadez & Clignet, 1987; Ronningstam, 2005, Rojas, 2007). Diversos autores han observado que el mundo podía estar viviendo la generación del narciso (Malcolm, 1971), la era del narcisismo (Fine, 1986), o la cultura del yo (Béjar, 1993). El narcisismo se presenta como la enfermedad de nuestro tiempo (Lowen, 2000). En esta perspectiva, destaca la obra de Lasch, La cultura del narcisismo (Lasch, 1979). Según él, cada época desarrolla su propia forma particular de patología y así, la cultura y personalidad narcisista caracterizarían a nuestro tiempo como la represión a la época de Freud. (Trechera, Millán, Fernández, 2008)]

			Las estadísticas de otros países arrojan datos similares, por lo que estamos ante una problemática mundial.

			A lo largo de su vida, un PNI infligirá daño emocional directo por lo menos a 60 personas a su alrededor. La cifra resulta escalofriante, sobre todo al tomar consciencia de que un PNI desempeña numerosos roles: puede ser jefe, socio, vecino, empresario, artista, hermano, abuelo, padre, hijo, amigo, esposo, novio… la lista es larga. Sin importar hacia dónde mires, tus ojos podrían toparse ahora mismo con alguno de ellos, la probabilidad es alta.

			En este libro nos dedicaremos a mostrar, sobre todo, la cara del PNI en su nominación de pareja, sin duda, uno de los roles más dañinos por la cercanía tanto emocional como física con sus víctimas. Una relación de pareja en la que uno de los integrantes presenta la condición de PNI, poco a poco, se irá convirtiendo en una caja de brutalidad narcisista para la otra parte, esto es, un verdadero espacio de tortura emocional.

			En una pareja, en la que el respeto y el amor profundo son acuerdos comprometidos, la sana vulnerabilidad representa el rostro del valor más alto en la condición humana. Amar a otro y ser correspondido es un regalo que se trabaja en equipo de dos. Sin embargo, cuando el estado de pareja es transgredido a sangre fría desde el interior por un PNI, sucede lo inevitable, la vulnerabilidad y el estado de apego serán los caminos para que, en nombre del amor, la víctima quede hecha pedazos sin entender cabalmente lo que está sucediendo.

			Un PNI puede, en proceso de depredación hacia su pareja, dirigirla poco a poco hacia la muerte, e incluso, con sadismo, quedarse parado mirando cómo en su víctima se extinguen la alegría, las ganas de vivir, el deseo de hacer, crear y amar. Un PNI puede hundir a su pareja en un abismo de tristeza imperceptible. El grado de perversidad es tal que, durante años, con paciencia, permanecerá merodeando cada escena, cual si viera una producción artística en la pantalla grande donde observa cómo va degradando a sus víctimas.

			El PNI requiere de ese combustible que lo mantiene vivo: saberse a cargo del proceso de implantar dolor en los demás.

			Para una persona empática esto es algo casi imposible de entender. Por amor, intentará ayudar al PNI, pero eso la llevará a caer en un pantano e irá adentrándose a un espacio vacío, a un lugar carente de nombre. Y todo sucederá a pasos microscópicos, sin que nadie a su alrededor se percate de lo que la víctima está viviendo. Esto es el rostro maligno del ciclo narcisista: la poca o nula ayuda del exterior para las víctimas. De modo que, aisladas, se ubican en el centro exacto de un tiro al blanco disponible para su depredador.

			Todos somos susceptibles, ya que el modus operandi se adapta a cada posible víctima. Cualquier persona puede caer ante las artimañas de un psicópata narcisista integrado (PNI).

			La advertencia proviene del canadiense Robert Hare, uno de los más reconocidos psicólogos clínicos que ha dedicado gran parte de su vida al estudio de esa condición patológica que presenta un porcentaje cada vez más alto de la población mundial.

		

	
		
			Introducción

			¿Qué probabilidad existe de que frente a tus ojos se cruce un elefante rosa?

			Así avanza por la vida un PNI, envuelto en un supuesto brillo con apariencia del poco probable elefante rosa. Avanza y va dejando huellas profundas, acaparando la atención que le brindan quienes lo admiran, invadiendo el espacio, adueñándose de los objetos o seres vivos que le causen algún interés momentáneo y derribando como una mole todo lo que estorbe a su paso.

			Pareciera que un PNI avanza por la vida derrochando afecto a manos llenas. Un psicópata narcisista integrado sabe disfrazarse de ternura y cordialidad, no importa frente a quién.

			Si eres de las que sueña con el amor casi perfecto, en algún momento, si un PNI te toma desprevenida, decidirás, cuando creas que lo has encontrado, dar tu vida entera por caminar a su lado.

			¿Decidir? Sería vano decirlo ya que, sin darte cuenta, él habrá decidido antes que tú. Sin saberlo habrás estado previamente en su mira, durante años, meses, días, horas o, en el peor de los casos, a sangre fría, porque al PNI le habrán bastado unos cuantos minutos para decidir que tú te convertirías en su nueva víctima. Sabe elegir bien. Un depredador que pone sus ojos en una posible presa, difícilmente falla. En el caso de un psicópata narcisista integrado, su manera de acercarse a ti será tal que no podrás percibir peligro alguno, su capacidad mimética es escalofriante.

			Por eso, saber, te pone a salvo.

			Después de haber sufrido una de las etapas más insólitas y terribles de mi vida, lo que entre muchas otras cosas me ayudó a sanar, fue la idea rondando en mi cabeza de escribir este libro.

			Cuando la intención se convirtió en acción y comencé a esbozar el contenido, una de las palabras que más ruido hacía en mi interior era la de víctima. Un sustantivo y a la vez adjetivo, que por alguna razón —que luego llegué a entender en mi proceso de psicoterapia— ejerció una resonancia especial conmigo. Nunca me gustó. Escucharla me debilitaba. Por lo que durante algún tiempo, decididamente, la borré de mi vocabulario. Yo no era una víctima ni deseaba actuar como tal, me repetía. Luego me di cuenta de que inconscientemente, a esa palabra, la había reprimido desde hacía mucho tiempo. Así crecí y cada etapa de mi vida, hasta ese momento de revelación mental, la transité con un estoicismo equivocado.

			Después de haber estado inmersa en la experiencia psicopática, me di cuenta de que las creencias que vamos introyectando a lo largo de la vida y que no cuestionamos, llegan a adquirir una fuerza que atrapa y coarta nuestra libertad psíquica. Incluso —o sobre todo— en momentos extremos como lo es tener una pareja PNI.

			En una relación psicopática las cosas comienzan muy distinto a la manera en que todo termina. En mi caso fue así.

			Cuando el velo cayó pude ver con nitidez la relación en la que estaba sumergida. En determinado momento mis ojos fueron capaces de mirar de frente a un PNI que llevaba un montón de máscaras encima, y fue entonces que la palabra víctima tomó un sentido distinto para mí. Uno es víctima de lo que no sabe, de lo que no conoce, y deja de serlo cuando integra, cuando abraza el conocimiento y es capaz de reconocer abiertamente la circunstancia en la que se encuentra.

			Abrir los ojos ante lo que estaba viviendo ha sido una de las experiencias más difíciles que he tenido que atravesar. El dolor era inmenso, de los que bien a bien uno no alcanza a comprender, pero que no desearías que nadie a tu alrededor sufriera. Así comencé este libro, con la certeza de que lo escribía para víctimas que estaban listas para dejar de serlo. Para hombres y mujeres que no sabían, o comprendían poco, lo que estaban viviendo y que, por ningún motivo, la carencia de información debía hacerles merecedores eternos de una situación que lastima, vulnera e incluso puede llegar a matar.

			En el momento en que hablamos de un terremoto es natural, lógico y comprensible hacer mención de las víctimas, y lo mismo sucede cuando se trata de alguien que ha sufrido un atraco, robo, violación, rapto, accidente, etcétera. De igual manera, una víctima surge en medio de una acción fraudulenta como la que llevan a cabo los PNI. Una persona que tiene o ha tenido una relación de pareja con un psicópata narcisista integrado, en mayor o menor medida ha sido víctima de una estafa emocional.

			La palabra víctima aparecerá muchas veces a lo largo de estas páginas, la escucharás hasta el cansancio, acéptala por un momento y llora todo lo necesario, estoy segura de que al cabo de un tiempo, de un día para otro, amanecerás con un brillo nuevo en los ojos. Llegará el momento en que te embargará la certeza de que has dado un salto sabiéndote ahora fuera del alcance de cualquier psicópata narcisista integrado, sin importar que hasta ese momento los hayas podido conocer uno tras otro o, incluso, que desde tu historia familiar inicial hayas ido acumulando en ti las huellas que, proviniendo de los PNI, parecen imborrables.

			Aprender de lo que pasó es el mayor valor del pasado. Ya no serás víctima. En el acceso al conocimiento y en el aprendizaje se encuentran las herramientas para no repetir. Integrar todo lo que puedes aprender ahora que sabes con nombre y apellido la denominación de la persona que hasta hace poco habrá sido tu pareja, te brindará la seguridad de saberte fuera del ciclo. Resulta confortante saber que existen muchas personas apoyándonos hoy, es sorprendente el camino que la ciencia y la investigación ha recorrido en torno a un tema tan antiguo que sería difícil identificar cuándo fue que surgieron los primeros PNI. Los caminos son en pro de las víctimas, la información abierta debe estar al alcance de todos, y saber, es el mejor antídoto.

			Aquella mañana cuando un par de ojos claros decidieron, con premeditación, hipnotizarme, yo no sabía del umbral que me abría las puertas a un infierno. Imposible verlo, todo era rosa.

			En apariencia él era un hombre poseedor de todas las cualidades que yo siempre había soñado.

			Una suave bruma cubrió el espacio, apoderándose de cualquier imagen y sonido exterior, fue como entrar caminando en un estado de hipnosis.

			Hoy sé que estuve frente a un espejo y él, cual mago con su experimentada varita mágica, fue agregando a su nuevo disfraz, uno a uno, la lista completa de todos mis deseos. Le gustaba la música; viajar, recorrer el mundo, conocer lugares lejanos; tomar café por las mañanas; hablar distintos idiomas; caminar durante horas dentro de un museo; paladear manjares y hasta bailar con una copa de vino entre las manos; admiraba la belleza de las cosas simples; adoraba los libros y leer, a veces, en voz alta, otras, en silencio absoluto; estar en contacto con la naturaleza; contemplar las madrugadas, regalar confidencias a la luna, crear historias de la nada… el PNI posó frente a mí como un pedazo de dios en la tierra.

			En aquel momento, nunca me pregunté cómo pudo identificar todo lo que yo apreciaba, las cosas que me quitaban el sueño. No me percaté de lo absurdo e increíble que resulta el hecho de que, como por arte de magia, aparezca alguien con todo lo que exactamente tú valoras, eres o anhelas. Solo recuerdo que sus primeros acercamientos lo hacían ver atento e interesado en conocer detalles de mi existencia, pero no noté la doble intención de sus preguntas, que él disfrazaba, incluso, con un toque de timidez.

			Un PNI sabe de la importancia que tiene el modo y la velocidad en sus maniobras. La percepción del ojo humano depende de muchos movimientos internos del cerebro y cuerpo, por lo que, en un proceso de sugestión maquinada, el manipulador sabe que en nuestro interior hay hilos que se mueven paulatinamente hasta llegar al entorno de las emociones. En el trato directo con un PNI, las cosas suceden, una tras otra, como salidas del sombrero de un buen mago.

			Así que, en medio de una estrategia de seducción, el PNI logró apagar en mí cualquier señal de alarma, hablé y hablé como nunca antes lo había hecho con nadie más. Gota a gota, lo supo casi todo. Y sin el menor escrúpulo, a la velocidad de un rayo, se fue metiendo en una vida que antes era mía. Perdí la noción del tiempo y, en el tiempo, la conciencia de la realidad.

			Ese hombre que a mis ojos parecía perfecto, no lo era, —me dijo…—, porque a ese hombre, —agregó—, le faltaba algo: yo.

			Por supuesto, le hacía falta alguien más que creyera en toda la farsa, alguien que, primero por admiración y luego por amor, no desconfiara ni una pizca y pasara de largo ante cada una de las banderas rojas que existen al inicio de una relación psicopática.

			Nunca escuché el término psicópata narcisista integrado. Y pasaron años desde aquel inicio hasta que, por casualidad cibernética, tuve conocimiento por vez primera del tema.

			Cuando lo conocí a él, mi existencia transitaba por un mar de turbulencia, vivía un matrimonio a la baja, el año en curso era aquel cuando la economía y la inseguridad asfixiaba indescriptiblemente a mi país, era madre mientras intentaba trabajar, trabajaba mientras intentaba ser madre, era una niña cuando debía ser adulta, y me había convertido en adulta sin haber sido por completo una niña. Quizá un caudal extenso a lo largo del camino recorrido desde la infancia me había marcado la huella del dolor que a mis ojos era invisible.

			Sin embargo, un PNI es capaz de detectar las heridas profundas o sutiles que casi todos llevamos a cuestas. Esa zona de heridas no resueltas, que debiera ser responsabilidad solo nuestra y que no debiéramos desestimar, resulta un oasis para un PNI. Por eso repito y lo haré cuantas veces sea necesario: saber nos protege. Desconocer lo básico puede convertir la vida en un circo lleno de víctimas y victimarios, un espacio de depredadores y depredados.

			Hoy sé que aquel mar turbulento y todo aquello que vivía justo al momento en que lo conocí, era nada comparado con lo que me esperaba. Me topé con un psicópata narcisista integrado con muchos años de experiencia a cuestas.

			Hay quienes son capaces de oler la vulnerabilidad, en el caso de los PNI no hay excepción en poseer esa capacidad exacerbada, incluso, hasta podría decirse que poseen ojos al estilo reptiliano que periféricamente acechan y vislumbran a lo lejos, sin que nadie los observe.

			Encima de todo, yo era lo que se dice una persona de corte optimista, —lo sigo siendo ahora, pero desde una perspectiva diferente. Antes vestía a diario la ilusión de que lo mejor estaba a la vuelta de la esquina. Hoy pongo especial atención al presente, al cómo son las cosas ahora mismo, esto me ha brindado poco a poco la seguridad que se requiere en todos los ámbitos para dar cada paso.

			La empatía es una de mis cualidades, y ofrecer la mano a quien lo necesita, no me cuesta un ápice de esfuerzo. ¿Defectos…?, una lista enorme sin duda, incluido uno que en ese tiempo aún no conocía: en psicología lo llaman indefensión aprendida.

			Todos la hemos experimentado en algún punto: a través del acatamiento de reglas carentes de lógica, en modelos de educación restrictivos, en un entorno familiar que coarta el pensamiento individual y crítico, en fin, durante la etapa de formación es muy probable que suceda. En mi caso, mi madre, por diversas circunstancias, literalmente me enseñó muy bien a cerrar los ojos, recuerdo cuando a mis hermanos y a mí nos impedía ver lo —para ella— «malo» de la vida, un choque y cierren los ojos, un policía y cierren los ojos, una persona atropellada y cierren los ojos, una pelea campal con mi padre y cierren los ojos, una difícil situación familiar y cierren los ojos… Ella tendía a minimizar las cosas simplemente evadiendo. Ante una bomba explosiva ella pretendía que nada pasaba. Parece broma, pero esa frase la escuché muchas, muchas veces. En el discurso de mi entorno familiar las cosas no eran llamadas por su nombre, el conflicto se cubría, minutos después, con el aroma de un pastel de chocolate, así que la disonancia, distorsión y evasión de la realidad, mirando o intentando vislumbrar únicamente el lado bueno de las cosas, me llegó temprano. Puedo imaginar y entender que lo vivido por mi madre en su esfera personal, le llevó a querer, para sus propios hijos, pintar de blanco aun lo más negro que habita en el mundo. Cada uno es dueño de su historia, y lo menciono aquí desde la parte que es mía y como un ejemplo ilustrativo.

			Sin magnificar o minimizar las experiencias de la vida de nadie, digo que eso no debiera ser un semáforo en verde para los psicópatas narcisistas integrados, y no se trata de educarlos a ellos bajo ninguna regla de tránsito urbano, sino de hacer lo posible porque cada vez más personas empáticas tengan información que les permita proteger su existencia de embates narcisistas y llevar la fiesta de su vida felices y en paz.

			Hay muchas maneras en las que un ser humano puede, a través de circunstancias propias de su infancia, generar el estado de indefensión aprendida. Durante la infancia se crean esos ambientes significativos, que irán marcando las elecciones de una persona a lo largo de su vida. Hay muchas elecciones que son aprendidas. Si vives una relación de abuso psicopático, no importa cuál haya sido el motivo que te ubicó un paso más cerca del alcance de un PNI, lo irás trabajando durante el proceso de recuperación, ahora mismo, lo importante es que si deseas salir de ese ciclo puedas hacerlo cuanto antes, de forma segura y sintiéndote acompañada. Tu circunstancia individual puede haberte convertido en alguien vulnerable o puedes ser una persona con gran empatía o quizá alguien poseedor de un corazón enorme, incluso, puedes ser todo eso junto, pero ello no te obliga a permanecer al lado de ningún ser que te dañe y que te brinde todo lo contrario.

			Crecemos con las pautas de nuestra propia historia. Desde que nacemos y hasta cierta edad, durante la infancia, somos materia en formación al cuidado de alguien más, y pasado el tiempo llegaremos a ser responsables en la —casi— totalidad de nuestros actos y pensamientos, digo casi, ya que en nuestro inconsciente siempre habrá cosas por descubrir para seguir conociéndonos. Es un hecho que nos vamos formando con el molde de nuestra propia circunstancia, sí, pero a partir de un día somos nosotros quienes, de puño y letra seguiremos escribiendo el guion para la vida que deseamos.

			Si bien es cierto que somos unos con otros, también requerimos la maravilla de la individualidad. Esa es la fuerza que nos permite salir de túneles aparentemente sin salida, y hacer gestiones para sobrevivir y luego para florecer.

			La individuación es indispensable también para aportar al bien común. Desde nuestra esencia particular podemos ver los ojos de los demás y aportar, por lo menos, un grano de arena a la posibilidad de su felicidad, desde el yo, podemos hacer del espacio que habitamos, un lugar más amoroso para nosotros y para nuestro entorno.

			Es aterrador saber del número de psicópatas narcisistas integrados que ahora mismo caminan por las calles, pero el mundo está lleno de luces y sombras, y desde la luz hay también millones de personas trabajando en pro de la seguridad y dignidad emocional del ser humano.

			Hay mucho por hacer, y una vez que pases la línea que te ubique fuera del ciclo de abuso psicológico, llegará el momento en que tú, si así lo decides, podrás hacer algo por quienes se encuentran aún dentro de esa burbuja.

			De las historias y procesos emocionales en los que, desde hace algún tiempo, he acompañado a personas víctimas de psicópatas narcisistas integrados, hay algo que me queda claro, y es el daño que resulta de justificar los hechos. Hasta hace poco, había pocos profesionales en el ámbito de la psicología especializados en este tipo de atención. Por ello, cada vez que recomiendo buscar ayuda profesional, hago énfasis en que sea con quien tenga la sensibilidad y el conocimiento necesarios para abordar el acompañamiento a víctimas de abuso psicológico perpetrado por sus parejas psicópatas narcisistas encubiertos.

			Por fortuna, he visto a muchas personas volver a sonreír después de haber vivido una historia de amor psicopático, por desgracia, hay mucha gente que sigue varada en el camino. Durante el proceso terapéutico, quienes atendemos este tema, nos aseguramos de erradicar la tendencia justificadora por parte del paciente y, por supuesto, le brindamos herramientas para no caer en la revictimización que es tan frecuente en el entorno.

			Otro de los obstáculos que surge durante el tratamiento es la culpa. Trabajamos de manera exhaustiva en el tema. Nadie tiene por qué culparnos por haber sido carnada para un PNI. Nadie, ni siquiera uno mismo. Nadie se busca por gusto esta experiencia. Nadie tiene por qué vivir esta situación, ni mucho menos permanecer ahí, una vez que se ha dado cuenta de la circunstancia.

			Ningún PNI por su condición tiene derecho a depredar a un ser humano. Ninguna persona empática tendría que sentirse atada a la convivencia con un PNI.

			Durante el proceso de mi recuperación me reproché una y mil veces no haber sido capaz de ver ni percibir las alertas, me dolía hasta la médula reconocer que mis ojos habían permanecido más que cerrados. No entendía cómo pude ser capaz de amar tanto a quien debí rechazar desde el minuto cinco. A un PNI le bastan cinco minutos para tirar un anzuelo porque no tiene miedo y porque, previamente, ha estudiado qué tipo de gancho requiere para cada víctima. Los anzuelos iniciales son aquellas banderas rojas que toda persona debiera conocer y que abordaremos exhaustivamente en este libro. Yo sentía culpa por no haber identificado esas señales, hoy, tan evidentes. A través de la recuperación, el remordimiento por mi descuido aminoraba a medida en que fui identificando los modos y estrategias que el PNI utiliza. En la mira, no hubo manera de salvarme. No hay vuelta atrás. En aquel momento fui la víctima perfecta. En primer lugar y sobre todas las otras posibles causas, porque no sabía nada acerca de psicópatas narcisistas integrados ni de banderas rojas como alarmas que me ayudaran a evitarlo.

			Permanecí una década a su lado. Fue durante el último año que mis ojos se abrieron. Antes, a pesar de las circunstancias y numerosos hechos, no pude imaginar qué era lo que en realidad sucedía. Ya lo he dicho antes: mi PNI es alguien de carrera larga, ha recorrido muchos kilómetros de vida como tal, y me pone la piel de gallina pensar en toda la gente que, ahora sé, había dañado y que hoy, por supuesto, sigue haciéndolo a través de nuevas víctimas o a través de relaciones refritas que constantemente retoma. Un PNI avanza en círculos, pasando muchas veces por el mismo sitio, girando y absorbiendo entre sus garras a quien se atraviese en su camino, igual que una de esas aspiradoras robot que con sus pequeños tentáculos van arrasando hábilmente con el polvo.

			Durante esos diez años sucedieron muchas cosas, una de ellas fue graduarme de Psicología con acentuación en clínica. Mi primera carrera profesional, ciencias de la comunicación, me gusta y apasiona, pero el deseo y pasión por la psicología que sentía desde hace muchos años atrás, se habían quedado guardados en un cajón. Así que, en una afortunada decisión desempolvé ese anhelo hasta hacerlo realidad. Al mismo tiempo que cursaba la carrera, me fui formando como psicoanalista y, en el camino, hube de atravesar mi primer psicoanálisis, ahí aparece Olga Pilnick, psicoanalista argentina a quien aprecio y agradezco su compañía durante cada descubrimiento en el diván.

			A través del psicoanálisis recorrí mi vida hacia atrás. Me di cuenta que no era la primera vez que estaba cerca de un PNI, pero, por fortuna, ahora sí la primera vez que era capaz de identificarlo. La ruptura amorosa con un psicópata narcisista integrado no tiene nada qué ver con el proceso de separación entre dos personas que terminan una relación afectiva. Conocer el ciclo narcisista y todas sus implicaciones psíquicas y fisiológicas me ha permitido sanar, si sucede de otra manera puede dejar daños psicológicos irreversibles.

			Pude reconocer que, en ausencia de información y nulo conocimiento acerca de los PNI, había sido un camino que a lo largo de muchos años de mi vida había recorrido sola, eso no lo digo como un mérito, sino como una forma de dimensionar el dolor y los estragos que implicó el recorrido. El «hubiera», no existe, sin embargo, viendo hacia adelante, puedo imaginar los muchos casos de personas que se libran de caer en lo profundo de una relación psicopática al tener conocimiento de esta condición psíquica de la personalidad.

			Cuando se vive una relación de pareja con un PNI invariablemente llega el momento en que la víctima es consciente de lo que vive, este es un punto crucial, ya que habrá quienes se debatan entre la incredulidad y la duda, habrá quienes estarán dispuestos a dar un salto al vacío, y quienes, a pesar de tenerlo todo claro, decidan permanecer en el ciclo pensando que podrán sortear la vida a lado del perpetrador. Elegir entre un camino y otro depende de muchos factores individuales. Lo cierto es que, con la difusión de información pautada y validada por científicos y expertos, el dolor entre las personas vulnerables a ser víctimas podría evitarse, o aminorarse entre las personas que ya han sido estafadas y requieren salir del ciclo. Quienes hemos sufrido esta experiencia podemos apoyar a otros compartiendo información de lo vivido en el trayecto. Nadie sale ileso de una relación psicopática, hay en todos los casos, heridas profundas que atender.

			En la intención de escribir este libro habita el deseo de acompañar a quienes se encuentran en medio de esta maraña narciso-psicopática y desean salir cuanto antes lo mejor librados de ella.

			Uno de los hallazgos en mi propio análisis fue reconocer que había crecido con la capacidad —en la frecuencia más baja— de ver y nombrar las cosas por su nombre. Si has llegado hasta aquí, puedo imaginar tu sonrisa mientras recuerdas la frase de mi madre cierren los ojos, yo también estoy sonriendo. El camino del autoconocimiento va desvelando las cosas una a una, de a poquito, y es por eso que hasta podemos escuchar el tintineo de algo mientras va cayendo. Es el sonido de los «veintes*» que resuenan dentro de nuestra cabeza cuando las cosas van tomando una claridad impecable.

			La vida por la que transité durante muchos años iba en una dirección diferente a la actual, lo escribo sin juicio, ni mejor, ni peor, sino distinta; lo que sí puedo decir con certeza es que era una dirección menos consciente.

			Mis pasos, asumía, avanzaban por un mundo ilusoriamente bueno en su perfecta redondez. La idea de la maldad y el miedo no cabían en los cajones de mi panorama, la gente es buena y ya está, así de simple era la fórmula que había asignado a la felicidad y a mi forma individual de percibir la realidad.

			Lo demás, pensaba, era transitorio, las dificultades se resolverían con el paso de los días. El refugio entre los quehaceres y obligaciones autoimpuestas, además de los libros, fueron haciendo llevaderas las circunstancias por más incoloras, negras o grises que fueran.

			Caminar así es como avanzar en una cuerda floja, yo no lo sabía. Pero no saber, en la mayoría de los casos, no nos exime de responsabilidades ni, por supuesto, nos aleja de los riesgos. Saber nos aleja de esa cuerda floja. Es importante entender cómo cuidar de nosotros y cómo cuidar o enseñar a otros a cuidarse. No me refiero a la desaparición de los depredadores, de ninguna manera. ¿Cuidar de qué entonces? —te estarás preguntado—, y la pregunta a la que me refiero es ¿cuidar qué? Básicamente, ante todo y en medio de todo, cuidar nuestra integridad y valor. Y es que, hasta el momento, no se conoce reversión en la condición de los psicópatas narcisistas integrados.

			Cuando no sabemos llanamente que entre los seres humanos existen, por la razón que sea, algunos con particulares condiciones en su psiquismo que no les permite ver más allá de sí mismos, permanecemos vulnerables a todo tipo de intenciones. Hay personas en cuyo interior no hay más que el impulso incontenible de depredar. Soltar esta frase entre quienes no han sufrido del abuso psicopático puede resultar caótico o digno de un realismo mágico un tanto tenebroso, pero para quienes están inmersos en esta burbuja, empaparse del tema resulta inmensamente liberador.

			Todos hemos caído en errores de percepción, pero hay circunstancias como es el caso de las relaciones de pareja, en las que la ausencia de una información y conocimientos puntuales y particulares puede hacer que permanezcamos no conscientes de la posibilidad de toparnos con algún PNI, que por supuesto rondará portando su disfraz —muy bien puesto—, quizá, de un inocente elefante rosa o de un pato muy simpático.

			Saber nos permite reconocer cuando estamos a punto de caminar en cuerdas flojas, cuando nos encontramos frente a puentes que es mejor no cruzar, o cuando un paso más allá se perfila lleno de veredas flanqueadas de evidentes banderas rojas. Saber nos permitirá reconocer, sin juicio, las señales emitidas.

			Y cuando integramos en nuestra manera de vivir el espacio de no juicio y mantenemos encendida la invaluable capacidad de observación, las cosas se vuelven simples. En el no juicio, las personas y los hechos hablan por sí mismos. Estar abiertos no es alineación. Es decir, al conocer a alguien, no compras a la primera la idea de que es encantador o un ser aborrecible. Reconocer sin juicio permite que una persona que se acerca a ti sea como es y, en ese espacio, honras y respetas el punto de vista del otro sin acatar o rechazar de entrada. En el no juicio, no estás de inicio —ni nunca—, de acuerdo incondicionalmente, pero tampoco de inicio —ni siempre— rechazas o reaccionas en contra.

			En el estado de no juicio eres capaz de permitir, respetar y observar, para decidir hasta dónde continuar.

			Por lo general, un PNI aparece en nuestras vidas como un ser encantador, te seduce con ese bombardeo amoroso tan característico de ellos, y hará lo posible por captar la atención de todos a tu alrededor. Aquí radica una abismal diferencia entre el saber y no saber. Hay muchos indicios que, de estar informados de ellos, nos permitirían identificarlos.

			Al entrar o acercarse con ese juego de encanto, los psicópatas narcisistas integrados envuelven a la víctima haciéndole creer que se ha topado con un ser casi perfecto, y ahí comienza todo, la estafa se desenvuelve casi a manera de un guion teatral.

			Crees que has encontrado a tu alma gemela, y a partir de ahí, serás capaz de creer muchas otras cosas más.

			Las historias, por lo general, son rompecabezas incompletos, llenos de huecos y vacíos por una que otra pieza perdida, pero si entre tus características y forma de ser, al igual que yo y que muchas otras personas, eres de las que creen a ojos cerrados en la magia de las historias únicas y extraordinarias, sabrás de lo que hablo. Después de conocer al PNI y de estar dentro de ese encantamiento psicopático, llegará el punto en que una persona sin darse cuenta, hará hasta lo imposible por acomodar en su lugar todas las partes, aun en un rompecabezas incompleto. No puede creer que le falten piezas. Existen muchas personas así, creativas, llenas de empatía, de buena voluntad y dueñas de una inmensa capacidad de amar. La creencia de que todo se puede es una frase linda, pero como todas las frases lindas, no son leyes ni decretos más allá de lo personal, no rigen a todos ni a todo por igual. «Todo se puede», es más bien una frase amplia como muchas, y con la posibilidad de desembocar hacia la luz más brillante o adentrarse a la sombra más oscura.

			Ante los primeros problemas o dificultades en la relación, las personas empáticas y soñadoras, sin darnos por vencidas, buscaremos en todos los rincones la pieza perdida, sin imaginar que, a veces, ese faltante, en la historia de un PNI puede significar un defecto de origen, de fábrica, de empaquetado, un error irreparable desde una etapa muy temprana en su infancia y que ahora nada hará cambiar el resultado final de un rompecabezas incompleto, a pesar de nuestro entusiasmo por ver la obra armada, es decir, por permanecer dentro de una historia de amor perfecto.

			Yo pensaba que el amor todo lo puede. Otra frase, y qué frase. Cuántas veces en la vida la habremos escuchado sin análisis, hasta tragárnosla como suplemento vitamínico. Uff. Fue así como de una manera sin precedentes hice a un lado todo lo que se interpusiera en el camino. Avancé directo y sin escalas hacia el elefante rosa, segura de que no volvería a presentarse la oportunidad de tener a uno cerca en esta vida ni, en caso de que las hubiera, en las subsecuentes.

			Entonces comenzó la historia de amor con mi PNI

			Todo sucedió a la velocidad de la luz. En un abrir y cerrar de ojos me encontraba en el cuento de la princesa y el príncipe. En un momento, no podía casi creerlo, pero en los instantes que siguieron, hasta la última de mis células, lo creí.

			Lo que siguió transcurriría con la lentitud con la que erosiona el agua a una roca. En un abrir y cerrar de años me encontré de la mano de mi PNI en el cuento de terror más increíble.

			¿Qué fue lo que pasó? ¿Cómo fue posible pasar de un cuento a otro? Durante mucho tiempo no tuve ninguna respuesta ni coherente ni lógica, sin embargo, en la trama de los días era evidente y real lo que sentía, mi vida iba en picada, y así —es muy triste decirlo— transcurrieron diez años.

			He acompañado a personas a quienes se les han escurrido cinco, veinte o incluso una treintena de años. Entre más sea el tiempo al lado del PNI, a una víctima le será más difícil salir del ciclo, pero no imposible, solo basta con un clic interno y la decisión racional de ponerse de su propio lado, para estar en el camino de la liberación de un yugo psicológico invisible pero muy real.

			El estruendo y la intensidad de un PNI hace que uno se mantenga en la montaña rusa de la relación. En mi caso, las subidas y bajadas hacían que apretara más fuerte su mano pensando que asida de ella me encontraba a salvo, historias como nunca antes había vivido, ahora desfilaban en mis días una tras de otra. No había tregua, a un día de cielo le seguían tres de infierno, una vida sin tiempo fuera, sin armisticio y sin sendero a la vista para salir del laberinto. Sé que quienes lo viven sabrán de lo que hablo, para un PNI no es necesaria la violencia física, se trata de una guerra psicológica recubierta de la normalidad más impecable.

			Pero un día sin más, «los veintes» coloquiales que ya mencioné líneas atrás, caen encima como si fuésemos ganadores del premio gordo en una máquina tragamonedas. Para mí, de pronto todo cobró un sentido más claro que el agua de un río apacible. Los hilos sueltos que a lo largo de casi una década habían flotado de un lado a otro como transportados por el viento, ahora formaban una línea recta de acontecimientos maquiavélicamente entramados. Vi pasar, de manera estrepitosa frente a mis ojos, muchas historias cuyo nudo ahora quedaba al descubierto en un terminante desenlace. Hasta ese momento había nadado junto a mi PNI en un mar de finales siempre abiertos, tramas confusas y personajes nebulosos. Él es un as de las historias y en ellas la mentira es el principal personaje.

			Abrir los ojos ante la realidad de una condición irreversible en la persona que tenía frente a mí, fue un instante revelador, algo así como despertar de pronto de un estado hipnótico. Lo más doloroso fue reconocer el tiempo que había transcurrido mientras yo avanzaba en círculos, con la inocencia e ignorancia de los ojos vendados. Por fortuna había llegado el tiempo. Al fin podía verlo todo.

			No era que de pronto descubriera una mentira, era que su vida entera era una mentira. No era la persona que aparentaba ser frente a mí, ni frente al resto del mundo. Estaba frente a alguien que adopta máscaras a diario y que está en constante necesidad de depredar emocionalmente a todo y a todos, pero bajo un disfraz de persona, diré, brillante y de buen corazón, para no alargarme en una lista interminable de cualidades inhumanas acumuladas durante años en su entorno. Las vidas paralelas y simultáneas, así, en un amplio plural, se estrellaron de pronto unas con otras. Esos días fui marcando uno a uno los recuadros de un «check list» con las características puntuales de una personalidad psicopática narcisista integrada. Fue aterrador y alucinante. Algo como fuera de este mundo. Él no había cambiado, desde el primer momento había sido un PNI bien arraigado, fui yo la que en ese inicio no vio, era yo la que ahora, diez años después, veía.

			Recuerdo bien que los meses previos a la caída del velo, la situación era ya por demás incómoda. Muy distinto del comienzo. La nueva realidad —que había empezado al tiempo de iniciar la relación—, pero que yo no veía, contrastaba con el cuento de hadas inicial haciéndolo parecer cosa de otra dimensión, de otro mundo, de un tiempo incluso muy lejano.

			No me di cuenta cómo, pero la normalización ante los estragos del PNI se había instalado en mi psiquismo. A través de un fuerte mecanismo de defensa fui, con el tiempo, trivializando todo, llegando a ver como normal lo que, bajo ninguna circunstancia, debería serlo.

			Me di cuenta de cómo la rutina había transcurrido en ese tiempo manteniéndome inmersa en una cordura armada a golpe de mata; la empresa cultural que dirijo estaba funcionando bien a pesar de la pandemia que todos padecimos, impartía clases a distancia, convivía de la mejor manera posible con mis hijas. Además, estaba avanzando en otros logros, recién me había convertido en psicóloga, me encontraba en formación psicoanalítica y debía iniciar mi propio proceso de psicoanálisis. Sin embargo, la presencia del elefante rosa, mi PNI, poco a poco había invadido un gran espacio en el mío y absorbía de mi tiempo una buena cantidad de energía vital. Me sentía cansada, más bien agotada, como si un desgaste emocional severo se hubiera apoderado de mí por completo. Además de lo que yo hacía, lo apoyaba a él en sus actividades y demandas de atención y tiempo, el agobio y el deseo de ayudar, lo aducía a la fuerza del amor que uno puede sentir por otro. Con frecuencia, cambiaba mis planes por su intervención, otras, daba prioridad a lo urgente, que casi siempre era una necesidad suya. Nunca pensé —en una montaña rusa no hay mucho tiempo para pensar—, que la salud del amor consiste en la vitalidad y crecimiento de las dos partes; hoy, esto representa una de mis premisas fundamentales.

			En pareja, el apoyo es necesario, pero nadie debiera sacrificar la propia vida por el otro.

			Vivía abrumada y no entendía por qué. La cuerda iba quedándose sin vueltas, me esforzaba por ser la esposa perfecta, la mejor anfitriona, hacía todo lo posible para que mi PNI supiera cuanto lo quería y admiraba. Todo lo construía en pro de —sin saberlo— un elefante rosa.

			Mi PNI era sin duda un ejemplar encantador, así como lo son todos, portan las máscaras que han elaborado a la medida de lo que otros —víctimas potenciales— sueñan.

			Los psicópatas narcisistas integrados no pueden conservar la máscara intacta 24/7 por tiempo indefinido, quizá para el mundo, pero nunca con sus víctimas. Aparentar es un oficio para los PNI, y en el ámbito de pareja, una relación psicopática es una de las peores situaciones de abuso perpetrado en el tiempo que puede sufrir un ser humano. Llega el momento en que lo único que requieren es depredar, y las máscaras vuelan por los aires. El problema radica en que sus víctimas no sepan, no acepten o no puedan creer que se encuentran frente a un PNI.

			No saber, acapara el porcentaje más alto de los casos.

			

			
				
					* Nota del editor: En México, decir que te caen los veintes o que te cayó el veinte es como decir que te das o diste cuenta de algo.
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